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QUINTO ANIVERSARIO 
x > . O . :Dk¡aí^ 

LA E X C E L E N T Í S I M A ! SEÑORA 

Falleetó en 28 de DlcÍ8inlire Î906, reiíliiilos \s&W^ ^erameiiios y ia bendieito de S. S. 

Bn sufragio de su alma, estará la vela jy alumbrado al Santísimo 
Sacramento, en la Consagrada Iglesia=d0! Santo Hospital de Cari­
dad el día 28 de los corrientes, siendo africadas por su eterno des 
cansotodas las misas que en la misma, iglesia se celebren de 8 á 
12 y las de Emperatriz que tendrán luga^ á las once. 

Su esposo é hijp« ruegan á sus amigos y 
personas piadosas |se sirvan encomendarla á 
Dios Nuestro Señora 

Los Prelados de 1* diverst Dóicesis dé ii^Deción tienen concedida 
fadñiilgenclu en U~forai«>Bcostutnbrtda. 

ojEi.<f»3?>riq^ 

Higamos hoy un alto en estas co 
lumnas de la Prensa dlaírja á toda 
eueslión, que por la índole de su orden 
en el curso fciíl de 'M # la , !^3^ de i 
nuestros sueños, no sólo envenena el 
ambiente moral en que vivimos, sino 
que deja ai descubierto, para asombro 
de la Humanidad doliente, las llagai 
sociales que se sufren en el qortpyj 
terrenal periodo de íkmpo queíClHar 
ceder nos predestinara... 

Sí; hagamos ese nuevo alto en el 
constante y perenne luchar por núes 
tro existir que con la sociedad ^unjaná | de la maternal éntrafla en que estuvit 
libramos, olyidando unos instantes, 
que una impura ola de fango social, 
gestada con la, suprema influencia y 
omnímoda voluntad de mentes, cuya 
materia ene«fá)ica,h4sc ctiltivadp en 
principios detractores, viciando los vi­
vificantes oodgenos del aire que nos 
alea, corrómpelas cajas ceíebrales de 
las inteligencias-itkntas que las hay! 
— predispuestas _ al atroSamiento de 
sus sentidos, hacjéqdojes vivir l« exis­
tencia distanciados, en todos lt)s órde­

nes de la Vida, de los semejantes su­
yos, con los que debe relacionarse por 
imperioso é impulsivo instinto de los 
seQ^tnientos de humanidad, que las 
ley^ naturales llevan en la estructura 
de*$u lormá y «n lá esencia de su 
fondo! 

iEslos. seres, puyas sfhsfbleías,de al­
ma rayan en la susceptibilidad, yiyen 
también por el incqntiî stable defecto 
moral que padecen, alejiídos de todas 
las emociones que en el existir se sien­
ten, siendo ellos las humaqas creado 
nes del Universo, sobre las que la so­
ciedad lanza el estigma de consun­
ción, pietámorfoseándolos, cual crisá­
lida, de seres racionales á reprobos 
entes,; Qírfeciéndonos h Natura yn fe­
nómeno de verdadera psicología hu • 
mana; aquella misma madre que en un 
principio les dio vida, hoy los arroja 

ran cobijados recibiéndolas, sabias y 
docta? prácticas de enseñanza para (jl 
feíañana... 

Mortales , son éstos, cuyas áureas 
fuentes de jintelígenpias han enrarecí-
do'as cotí su viciada atmósfera, la so­
ciabilidad de lá actual ¿eiierapién, dig­
nos ájla compasión y respeto clj esa 
misma sociedad pue los od^ay repul­
sa con la aposi'C f̂ación innómina de 
parásitos de la Nutuml^zp. 

I Este repulso y odio eíQ< î-al?{̂  ̂ qî a, 

sus seijiejantes sienten hacia esos seres 
cuyo solo y único dicterio que debe 
aplicárpeJes, es el de desgraciados, en­
dulzar̂  ya en Iq moral como en lo ma­
terial, , el acibaramiento de su existir, 
por ê e natural instinto de. amor y 
piedad, que ep la ĵ̂ bstancia orgánica 
de nuestro ser dejaron engendrado las 
finada^ generaciones, las humanidades 
que n^s precedieron, fuente inagota­
ble di sentimientos nobles, que cual 
doneS|de virtud ijos legaron, y á cuya-
prácti<ía acción debemos dedidar el 
transcurso entero de nuestro periodo 
devi4a... 

E| ^távico legendarismo, símbolo de 
los tieinpos que pasaron, mantiene aún 
en el sendero del\ivir rancias y tradi-
ciona^s costumbres que crearon las 
antecesoras poblaciones humanas eti 
deteripinadas épocas del año, para re-' 
legar 1̂ olvido' las niiserias de aqueste 
nuest^ periodo mortal y entregarse al 
gQzos|) contento de una felicidad com­
pleta,! "̂ ^̂ '4° ^^ la rememoración én 
sus cerebros de tth gí-ato recuerdo: el 
del C^ber curnpiido. * 

Majflana, día de la Natividad, es una 
de las fechas festivas de aquellas vesti-
tigiosis tradiciones séftsfládá̂  por nues­
tros ahtepasados, para entregarse, col­
mándolas con el excesó,' á toda clase 
dejdichas venturosas y ebrios entusias^ 
mos. i 

„ Hoy, como entonces, rindiendo cul­
to feriroioso á las Hrááicrbi|es legadas 
que-: Derkéveran,lá'HumániÍad pTescfl* 
te tatibíéW sé tíftrtgé;íímdk tl¿1emcN-
ciónes fuertes con'qy^poder gontrastar 
la ti|rbacióli dUfi |mó de la |fan 
molexle carne vívica racional que la 
exisicp, i toda serie de excesos, raya­
mos en lujuria, con los que, al contra­
rio df curarse, como erróneamente se 
cree, j!a.enfermedad de sus almas espi-
ritualp, agrávanla más y más, acele-
rand9 la marcha que h?cia el ocaso de 
la vida,, emprendieríin al nacer... 

En|lq presente como en lo pasadn, 
existéi los indefectibles convenciona 

Condiciones.—El pago será adetintado y en metálico, ó en leti«s de facial ¿cobro.—Correaponaaie» P«ÍÍ» 
Mr. A. Lórelte, l4, f ue ̂ oogemont; Mi-,JhonFi Jones, SLFauboQfg MoDtmar4re.f-New-York, Mr. G$org%BJPü 
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f list)t|c ,̂ degenerado&jen bastardas am-
hicipiíes que ha(SH presa de su malé­
vola icción, inmolándolos en aras de 
un dieseado bienestar, en esm seres 
desgraciados que sobre la tierra sufren 
lac^rlndó íñs alnias con el calvario de 
las viscisitüdes que arrastran por el 
triste sino inductor del 'ange! tutelar 
que los encarna. 

hoy, ha sentido, al arrancar de su 
alma, cual girones de honras pa­

trias, estas ligeras y breves refle­
xiones, un hondo emergimientode áni • 
mo en la dura y fuerte c6niplexión;;de 
su espíritu, al contemplar, observaado 
su desarrollo, eo la oelícula social en 
su;cerebro'yá coén^zada | opérÉÍ ^ 
mañana—¡como tantos otros! -día dé 
gozos y dichas, saciarán las muche­
dumbres todos los deseos, que. desde 
la esfera en'que^iveñ fian incübadbd^ 
una á otra época del atávico tradicio­
nalismo, tpientras que muchos otros 
de los seres que eñgrósan fesas mi^ 
nias multitudes humanas de la Vida,nÓ 
solamente que no apagarán la sed de 
siis ansias [sino qué fenecerán eñ el 
afroyo á los terribles efectos de U 
inanición y las inclemencias de las 
periódicas signaciones de los ííetíipos 
qlie evolucionan..,. 

Yo, como digo, planta de vital racio­
nalismo, semejante de esos seres que 
en deforme y hacinada barabúnda dé 
carne humana llenan él Orbe, herma­
no suyo por los estrechos vínculos 
maternales que hacia ellos me unen, 
por el origen de descendencia, tengo 
para ellos, desde aquí, al alborear de 
mañana, el recuerdo cónrniserativo de 
las almas grandes y nobles, de los' es­
píritus de eltsvada concepción y el sa-
gifado y postumo tributo,pafa ef mafla-
rfa, en que extinguida la funcrón orgá­
nica de su ser,''fineh el periodo vital 
éri el mundo de los vivos, que es la 
propia Humanidad".... 

Damián Pedreño Aparicio. 
(Qalixto Huve») 

, El 
•que er̂ ':̂ ¡el, 
^hacea fa'vída 

cronista, una de las plantas 
orden aramal racional 

en la generación dé 

"Esta noche es nochebuena 
y no es noche de dormir^ 

¡Qué va Ji serlo! 
Cualquiera duerme después de te­

ner anunciados, por Pepito y Compa 
nía, ¡Los sucesos de Carth'géna! 

Y estar j^uic^s cotüp/:?¿'racíaí/(í« 
en el desMS^Me/t'WS^^^ ' ' 

Ya lo dá á entender Pepito, en su 
periodiquito. 

A caciques, lamecaciques y ^fOfas-
teros ríbs^ha tbfnádó por Hblof«ttifeS. 

Y nos va á cortar las cabezas. 
¡Adiós, Jüdith! 

¿Recuerdan ustedes los horripilantes 
sucesos de'CüÜéra? ; ,„ ' 

Á nosotros se nos eriza, todo, lo eri-
zable, solo de pensar en ellos. 
' Poriiue aqulj según nos dicen los 

bloqüístasj.van á quedar diiquilitos, 
comparados con l(^que se avecinatw. 

iLés sacfsoíésiiífíM^mBfk-
sarán á la historia. 
' .y sobrepujafán á̂  lo ocurrido en 
las vísperas Sicilianas, que según 
P. C'tsíaho, Se llanTan asf, porque 
ocurrieron, /íí víspsra dé Santa Si-

'óiiia.i - '• '-'y ' ^^-
' 'V á. los h"emóh3os asesinatos de !á-
nbcHddéS. Rártofemé..,. Hwnández. 
Y á 1̂  degollación de los Santos Ino-
éenre¿... Amaestrados. 

|Dios mió, cotnó vá á (Jdrrgrla san­
gre! ( 

¡Más que un Diputado popular en 
vtépétlis de caucel expontán^s'' 
' " • • ' '\ '' '•• - y ) i * » * ; '• • uv í : ' '•• • 

¡Qué noche-buena más mala, vamos 
á pasar los maestristas, amaestrados y 
/orasüterosV ' 

¡tal vez ja últitfla de nuestra, hastr 
ahora; plácida existericiat 

La lectura de "La Tférra", nos tiene 
acongojados. 

¡Qué horrorl 
En prosa vil, pone aquellos conod-

dos versos: 
• "Quisiera Un cementerio 
! de lii'uertos'bren relleno, 
' manando Sangré y cieno 

queimplíla ef respirar. 
Y allí un sepulturero 
de tétrica mirada 
con mand despiadada 
los cráneos mathacar". 

¡Pepito, no seas' iñald! 

V hay que tener en cuenta la clase 
de gente que va a dar ñn de nosotros. 

Todos fuertes, robustos, de macera 
férrea.' .t. • • . ' . . ( . < . . - . . 

BofiQ f>avor .en el ánimo ver la cao" 
tidad y calidad de los q^e s^.han de­
clarado «ic»vigo».>nuestros. I . 

, Vi nos han declarado cadáveres pre*^ 
skMos. r • '• , 
' e ph-o día decía ^La Tierra" que al 

pasariun tetequistaj que pisaba un po-. 
co fiwEte,iíor la plaza de; íaaítclüni, 
se hmdióM aicmiattUadíri -

jDbar Sahto: ú te>^ca áeste blo-
quista patearnos la seserat ^ 
i: Habrá que cambiar el ânterior versa, 

j . Y d e c Í B ? í . '• ^- • ••• 

'S &\\[ \xn bloqai'Vasisíú 
f de tétrica mirada, 

eim yiKS/a d&spiadada .r 
í los ixtoeos machacar," , 

M o • • • • : • ! ? ; ! ! r.in'iU - • - • • ' " ••- - " • • ? ; , 
• « 

. _ •,.><• • . K í ' i r . ^ í ' ^ -

Nosotros estamos res^tóM. í 
Rpdrfamos decir eon jGam^pmor. 

tAíe resisto á morir,perseí ppecia*,./ 
d bl̂ ique vive, y el maestrĵ a mitte%~ 
cuantío quise morir, Dios no Jo quiso; 
hoy ûe quiero vivir, Vaso no quiere.» 
Pero nó. 
Nos entregamos. 
Solo que preparamos una venganza 

pgira después de muertos. 
Venganza horrible, cruel, sañuda; 

eoroo ja muerte que nos espera. .. 
El áía que vayamos á, esvichar sal-

dfeuiós de eas3 con los bolsiltoi.va-
eia«. \ -.^... 

Y nuestros enemigos habrán perdi­
do el tiempo. 

ibii pá una copa! 
Ex. 

DEMEULLA . 
, fÁadtídlífO'rti 

No se han recibido nuevos tele­
gramas acerca de., la fátip^ía. agresióq, 
de los moros á niiestras tropas, y 
este silencio da margen á los muchos 
comentarios que s^ hacen en loft cír­
culos políticos. 

Vierificóse el entierro del capitán 
Segura^ asistiendo al .acto^l^fior 
Qarc&IAjdave, el Gobernador militar 
Sr. Afiíófky otrosgeoeralest 

PERFILES CÓMICOS 

Siempre tíállar tne toca 
con la más ffea. 

iMaldita sea mi suerte! 
{Maldita sea!... 

yfó que aĵ er esperaba, 
' , lector* 9»tíc&i 
' tío me tocó siquiera 

. ni ttn premio chico. 
¿Qué digo un premio? ¡Nada] 

(NI un mal reintegro! 
¡¡Si será>tni destino -> 
> • destín© negpol " 

Mandó el gordo á las nofas 
¡ '•' 1» Providencia, 

i ejáitlHtdb un suspiro 
I dije:—¡Paciencia! 
No hay qiKsér atn^knosos 

• en este ttiundo: 
si no,ha sido el primero 

' stí-a «I segunde.— 
$e fueron^ Mantesa 
/ k)s#B* millones, . --
f la diosa Fortuüa " ' 

' díjome:—íNawesl 

' . i 
; 5 
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—¡Siempre la misma hlstoiia de locas esperan-

aas y coraüones débiles que iWÍen cultoá'la ÍOL-

tunal 
Al iir aquellas frases tan amargas y eñchtdas de 

ironía, fembiá* la pobre 2ará. é Invdcaudo ún pre­
texto se sálidltó Va ¿amara íiásta líegSr á una pe­
queña galería en doníe el jíivea negro la aguar­
daba. 

—SuHacar-dljo éste coa un aceato ^deociOf 
so,—espero tu respuesta para llevarfat Mareia á' 
la sulttii» que aie éiivfa. J t i . ; 

—Piéroea muy taréé, jovea.y aquí (kl)^s>qtie» 
daros á dormir; yo pediré á los dueños <te' estaca «> 
sa que m permitan quedsros. 

—Que el fraode AUh y el Santo Is Ben-̂ Mariea 
(1) te paguen tu piedad,—le dijo el a^ró al faré< 
cer mu;̂  conmovido. ! 

-¿Acaso sds cri|^anof—le pregmtó la jo­
ven. 

—Se lo que pretendo,-~le dijo (Con viveía el ne­
gro—ese a&ia me trae á Et|:»iñs aunque sali <^n 6n 
fin ctlminah ' ' . 

—N»'cos coii(|Wendo,^le dijo &ra t»rprea 
dlda. ^ 

—Sultana mf|;—exclamó el joven nefî o posr 
toándose á ios pies de It ex ies<ilava,-^^vaaié por 

(1) Jeats d» Mada. 

—era eiclavo Narváez y luego que fui puesta en 
libertad perttiangcia éii Villéocl'á. ¿CTórtb^éde ser 
eso? 

Afectó elnegro un grande asbnílíro. 
—¿Con que eres Mlá'virgen Hlíziiren'a?... ' 

—La misma soy. ' 
—¿Tú la virgen robada? 
- Sí, yo soy, mas dáid féípu^stá á'eitá pregiift-

ta. ¿Cómo piído *Narvátzeieiávo,'*^bré f áesva-^' 
lido, acometer la empresa que solo un caballero 
poderoso pudo llevar A' cabo dé̂ já tiííineía qtie fo 
hizo? 

—Bellítima sultanaj---|e dijo el jovéii negéo ¿án* 
aplomo;-l»mael y'tlefÉtía la máláft.̂ ^hSlíanoff* 
mucho oro en'uaactí<lvá oscura det lilirabutH'^-
Algamek... Ebifls^n ellos. 
r —¡Cuanta iDlaffll lilos mío!—ttiufmuró la ex­
esclava sumida en un amar^ delaliénf^t—Pero 
deddme,—continua para aclarar las dud^s que 
aún tenía.—¿Cóino sabéis esos detaftés? 

—Yo amé mucfio á Iirasel J- lesal^^ la vid»; él 
me amaba también. Yo era su fiel peno; él en mf, 
y yo en él. Un ¿f(a en la ^^erra, próximos á la 
muerte, depositó en mí sus seci^tos. ^ 

—¿Y sin emfeatgo le velidéfí?—le preguntó la 
joven defendiendo sus últimas trincheras. 

—Is Ben Mari'éñ énctaVádó en la Cruz, me viii-

i.n «•!;• 

'•-* •'• p 

El Eco de Cartagena 

no á España Ismael y yo tras de Ismael. Va dfa 
amo Ittírtielffie^flidsft^á«n (»MIi9ti(ii»lf> jjMeftl̂ ^ st 
nab Carfiíf <nM y mi iH^t tese "t '<^ Qtrre|iTt«iigen! -' 
Zara lo ama y yo quiero que muera: cuando se 
oculte el «nl,!«mr»4Mi«R«gr{Hl ««nt^^s; hai^^Mt. 
muera e lrunU i¥o acsri«ii^Ipbftali4»í»a -? m t 

—¡Es incraiblel—«xclaaó Zara con pavor. ' - * 

—Vémi«dé'Al«lf,'¿ültttí^-^eoWfélf6^er Joftn 
negro.—Iste«#!WrV¿ftt ífe fué^á bfübiiral léy, yo 
me queciS^ Wíditiiill C^MJsentfd. P ^ W nbche 
sueño mlil¥, tnWMlév IsBln Miiisn i^ i^escntó 
ámlsojdl, Meiteafiéóilo*iiÉatar^y^blitixa¡rffl^ y^ < 
ser ruml. Oditt fflsMiei p^'t»^ ttiald f s; ^ rdbó 
á virgen Zara con bruja Ceferina y no íncolas 
Garre. Me lo dijo lamael cuando lüV̂  mAb*y^|i»?>« 
leamabtf^áéí^allá ehElKoak. •'• - ^ 

—¡Qtté l^^o^de tnfunia^^oexclamó-Ztisivcoa 
espanto,-voy-A -««tiNMMf 4oe8,r-'i»»tisa4 como 
si hablara para«»>«i^Y^«!íB'<íaé*íawáei. robó A 
2íara?—preguntó i l jown «egió» «, ; ̂  

—SI, «Utafli, y te netié m ptisióa, y oital et st^ 
mundeiHesiertaquiso«)arlapurea^étia blamia 
azucena «etií^sié, 3 Ê IM Ban Xtitam. ^^s 

—PeríH simando isi tobada,—repiiGi ) • e ^ e f > 
va negándose á creeer lo que aquel negro la decía 

(1) Diablo, bijo de laUuii. 


